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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES ~ENERA~E~~E~TRAORDINARIAS. 

SESJON DEL 18 DE SETIEMBRE DE 1811. 

Leidas las Actas, record6 el Sr. Terrero la proposi- 
cion que presentó ea la aesion del dia 2 de este mes rela- 
tiva á que se forme consejo de guerra á los que hayan in- 
tervenido en la retirada del tercer ejército, de que allí SB 
trata (Ve’ase dicha scrion); para cuya discusion señaló el 
ar. Presidente el dia 22 del corriente. 

Las Córtes oyeron con satisfaccion el parte de Don 
Bruno Gayoso, gobernador interino del castillo de paymo- 
60 en el condado de Niebla, remitido por el jefe del eata- 
do mayor general, en que da cuenta de las acciones ocur- 
ridas allí en los dias 4 y 5 de este mes. 

Leyóse el parte dado por el general Abadía á la Jun- 
ta superior de Galicia, inserto en la Gacela exlrawdiw%z 
de la Coruña del 2 del corriente, en el cual da cuenta del 
@ado y posiciones de su ejército y del enemigo despues 
de la retirada qne en buen órden habia verificado aquel 
hácia el Barco de Valdehorras. 

Diose igualmente cuenta de otros dos partes del ge- 
neral Mendizabal, en los cuales incluia otros dos del bri- 
gadiar Porlier, quien le comunica su entrada en Santan- 
der, despues de haber derrotado li los enemigos que de- 
feadian aquella ciudad 9 su entrevista con el comodoro 
Co1iar, de resultas de {a cual se estaban ya acarreando á 
laS almacencs los pertrechos que este habia conducido 
para aquel ejército, etc., ete.; de todo lo cual quedaron 
enteradas las Cortes. 

‘* mandd pasar B la comision de Guerra una certifl- 
cacion del juzgado del cuerpo de Artillería en el departa- 

mente de Cartagena, remitida al Congreso por el directo 
general de dicho ramo. 

A la comision de Premios se pasó un oficio remitido 
por el Ministerio de Marina, al cual acompañaba una car - 
ta del comandante general de marina de la Habana, en 
aue da parte del valeroso combate que en el mar de las 
Ántillas ha tenido la goleta-correo de la armada Fe’rix 
con otra tripulada Por franceses, quedando aquella, á cau- 
sa de su inferioridad, apresada con pérdida de su comau- 
dante el capitan de fragata D. Nicolás Otero y siete hom- 
bres de su tripulacion y unos 15 heridos; las familias de 
los cuales, é igualmente el oficial D. Deodato Soubirán y 
la gente restante de aquel buque son acreedores en el 
concepto del Consejo de Regencia á alguna penaion ú 
otras gracias. 

Se aprobó la siguiente proposicion del Sr. Villa- 
nueva: 

(Que se reforme el art. 4.’ del decreto del restable- 
cimiento del tribunal del Proto-medica@ en que se de- 
cia que sus indivíduos gocen 12.000 PS. de sueldo, sin 
perjuicio de las asignaciones que gocen por otras consi- 
deraciones ó destinos compatibles con este, mandando que 
el que eligiese este sueldo deje de percibir otro cualquie- 
ra que disfrutase de los fondos públicos, y el que prefi - 
riese otra dotacion, no perciba esta, por ser justo que es- 
tos indivíduos sean comprendidos en la ley general de que 
nadie pueda disfrutar más que un sueldo. % 

La Juma de Farmacia expuso que en ‘7 de este mes 
habia manifestado al Congreso habérsele comunicado una 
drden del Consejo de Regencia con fecha del 5, para que 
cesase inmediatamente en sus funciones, conforme B lo 
resuelto por S. M. en 22 de Julio último; que en el mis- 
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mo dia 7 contestó al Consejo de Regencia con el poste- 
rior decreto de las Cdrtes del 2 del corriente, por 81 Cual 
se mandan suspender 10s efectos dd primero; y que sin 
embargo de esto, se habia &do 6rdYa @fa +le W k uo- 
tidque que bajo la multa ae 1.,800 duc4cfos CR% sn sus 
funciones; en vista de lo cual, pidió se declarase nulo y 
de ningun efecto todo procedimiento emanado de órdenes 
del Consejo de Regencia contra las soberanas detsrmina- 
ciones de las Córtes. Resolvieron estas que se eatuviese 6 
lo mandado. 

Habiendo solicitado D. Antonio Franseri que Se le 
nombrass prssideate dek tsibunsi dei Froto-medieato, 
restab!ecido por eF soberane decreto de 22 de Julio úl’i- 
mo, en a&encton â ser el úaieo de los indivíduos que lo 
componen, gae la lo era del aritiguo, y á que segun el 
drden que exige dicho decreto debia el Consejo de Re- 
gencia haber nombrado en primer lugar á los dos faculta- 
tiyos de medicina y no al de química, fué de parecer la 
comision de Justicia que estaba arreglada á ella la soli- 
citud de Franseri, y que así se lo hiciera entender el 
Congreso al Consejo de Regencia. 

Don Manuel Nuñez y D. Félix Gonzalez, médicos de 
Cámara é iudivíduos de le Junta superior gubernativa de 
Medicina, habian representado ig:lalmente, quejándose de 
que el Consejo de Regencia no les hubiese nombrado para 
el referido nuevo tribunal, á cuyo nombramiento creian 
tener derecho, y el cual reclamaban por ser médicos de 
Cámara, y por haber sido miembros de dicha Junta su- 
perior, La comision de Justicia fué de parecer debia de- 
negarse esti solicitud, por ser insuficientes los títulos en 
que la fundaban; el primero, porque el haber reprobado 
las Córtes el art. 5.’ de la comision de Salud pública, 
por el cual se prohibia que los m6dicos de Cámara fuesen 
miembros del Proto-medicato, no fué exigir que lo fue- 
sen; y el segundo, porque el haber sido indivíduos de 
aquella junta no les constituia proto -médicos, siendo muy 
distintas las atribuciones de uno y otro establecimiento. 
Pedia á mbs el expresado Qonzalez, que ya que no SB ac- 
cediese d, dicha solicitud, ae le concedieran los honores de 
proto-médico, cuyo asunto creyb la comision no ser de la 
inspeccion del Congreso, y si peculiar del Consejo de Re. 
gencia. 

El Sr. Lopez del Pan, individuo de la expresada co. 
mision, presentó su dictámen por separado acerca de laE 
solicitudes de Nuñez y Conzalez, reducido d que eses fa- 
cuRativos, como médicos de CSmara, son proto*.médieos 
J que por tanto deben ser indivíduos del nuevo tribuna 
del Proto-meiicato, ocupando en él el lugar que par sl 
aatigüeded lee corresponda. 

Despues de una larga discneion reprobaron taa C&el 
al dict&men de la comision de Justicia, acerca de la soli. 
citud de Praxtseri, aprobando el de la misma sobre las jt 
Nuhz Y Gonzalez, desestimando eI particular de$ Sr. Lo, 
Pez fiel Pau. Mandaron igualmente que pasasen aI Consojc 
de Regencia los expedientes de los mencionados facultati. 
vosj Para que con arreglo 4 los decretos expedidos sobre 
cl restablecimiento del tribunal del Proto-medicato, y g iI 
~~vam~nt~ remM6, acnerds 10 que enga pot &vernen, 
te sobre sus respect?+as prewnes. . . 

--h-T&- 
.J. 

_ . 

aesentacion del consulado de Méjico, pressntd sl siguien- 
e dictámen: 

t La comiaion nombrada pata el exámen del papel 

p 4~ titula InfoUne dei caãsulab6 de Méjico sobre pun- 
QS do América, 8xpol1~ d V. X. que para proceder con ls 
nayor circunspeccion en su encargo, renovó pausadames. 
e la lectura del papel, p con ella renovó tambien el mis- 
QO juicio J los mismos sentimientos de indignaeion que 
uvo al tiempo de oirlo en este lugar. El referido informe 
s indudablemente un libelo famoso de la mayor crimina- 
idad, como atestado de injurias y calumnias atroces ces- 
ra corporaciones numerosas que componen gran parte de 
os dominios de la Monarquía, y tanto aprecia y distingue 
I paternal afecto de V. Y. Es al misma tiempo uu papel 
ncendiario y sedicioso, capaz de turbar la tranquilidad de 
odas aquellas provincias, exciteBdo en sus indígenae les 
entimkntus mi%3 contrarios y perniciosos á la reunien 
raternal con sus hermanos europeos, que importa al bien 
le todos, y ea del mayor agrado de V. M. 

Por estas consideraciones, bien comprobadas con el 
lesagrado universal del Congreso al tiempo que se leyó el 
lapel, la comision no duda suscribir á la forma de decre- 
o presentada en el dia de ayer por un Sr. Diputado de 
Lmérica, estimándola digna en todas sus partes de la so- 
lerana aprobacion de V. M. Solo entendió oportuna una 
igera variacion de algunas palabras, para hacer más cla- 
o el sentido de la oracion, que va ya hecha al márgen COU 

cuerdo de su autor. 
Encargando la providencia al Consejo de Regencia la 

lesignacion del tribunal correspondiente para el juicio cri- 
ninal, que ha de instituirse sobre el castigo condigno de 
os autores del papel, parece innecesaria la solicitud par- 
‘icular que interpara otro Sr. Diputado sobre el mismo 
wopósito. Los justificados designios del loable celo de eE- 
;e Sr. Diputado se desempeñarán cabalmente por el tri- 
luna1 que se nombre, no siendo presumible que descuide 
H.IE deberes en asunto de tanta importancia. V. hl. resol- 
reri sobre todo segun estime de justicia . 

Cádiz 18 de Setiembre de 18 ll .-Vicente MoraleS+ 
Dalmonte .=Jáuregui.=&fendiola, 

Forma de decreto. 

Las Córtes generales y extraordinarias, considerando 
que el papel 6 fnforme que sc dice ser dei consufade de1 
k%me~!io de Méjico, leido en la sesion pbblica de sJerl 
ofende é insulta calumdosammte 6 ~0s españoles de 01. 
tramar; y por 10 tanto, con grave perjuicio del Fstadol 
es subversivo de los principios de concordia y freterna’ 
armonía que debe unir para siempre 8 los españoles ds 
ambos hemisferios, y que tiene per objeto distraer el áni0 
mo del Congreso del sistema de justicia general, queMI 
será la base de sus operaciones para felicidad universs’ 
de hz Naciom, han resuelto «se haga pública la justa ip’ 
dígnaciou que ha causado eu el paternal corazoz de 9. ” 
la, lectura de dicho papel: I> que se queme públicamente 
COmO papel incendiario, quedando de ello Ia debida coc? 
Uncia, reservándose el último pliego y sac6ndose test!- 
monio de los demás: que estas piezas se pasen al c0nsv 

de Regencia para que &sponga que por el tribunal “‘f 
respondiente ae proceda, segun el rigor de las leYes cu’ 
minales, contra los que resulten autores de tau sedic.losO 
9 Calumnioso libelo; eno dudando las Córtes que la ‘Ipu* 
taCiOn os dei americana quedar& persuadida que los eSfuer’. 
Mo y de la intriga jaca& podrfia turbar los ssatumentO~ 
db tierna aflcion qus profesa S. y. á Ia Españia ultrsms 
fW f 8tt. duS00 ‘eüémpr~ cau$a& de proPPO*r la l@ 
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Peridad de aquella preciosa parte de la Monarquía, aSí CO, 
p1,, aprecia y distingue el celo patriótico de todos y cadr 
nn0 de sus Diputados.> 

Lo tendr& entendido el Consejo de Regencia, dispo- 
niendo su cumplimiento y la publicacion de esta provi- 
dencia por medio de la imprenta. 

atámzn p&cdar &et Sr. Gutiemz de Za Huta. 

cr~om~ individuo de la comi3ion, nombrada para pro- 
poner á V. M. la providencia que convenga adoptar eu 1s 
desagradable ocurrencia que ha provocado la lectura Pu- 
blica de la exposicion dirigida á las Córtes á nombre, se- 
gun parece, del Real consulado de Méjico, sobre la parte 
que deba señalarse á las Américas en la representacion 
nacional por la Constitucion del Estado: en vista de su 
contenido, del papel de queja del Sr. Lisperguer J de la 
proposieion definitiva presentad:& en la forma de decreto 
por el Sr. Morales Duarez, despues de haber conferido 
largamente sobre este delicado particular con los demás 
señores de la comision, me conformo con su dictámen en 
todo lo que no exceda de las tres consideraciones si- 
guientes: 

Primera. Que las Córtes declaren el desagrado con 
que han oido la lectura de la representacion insinuada, por 
al aealoramiento y destemple con que está concebida. 

Segunda. Que la manden cerrar, sellar y archivar, y 
que no pueda volverse á. abrir sin especial mandato de las 
Córtes. 

Tercera. Que para eatisfaccion de la Diputacion ame- 
ricana, en la parte en que pueda haber sido ofendida SU 
delicadeza pundonorosa, por la calificscion que se hace 
00 dicho papel de las proposiciones que han hecho al Con- 
sejo, relativas al objeto insinuado, se la asegure de que 
01 contenido de dicha representacion en nada debe ofen- 
der al justo concepto que se merecen. 

Tal 8s mi dictámsn en obsequio de la tranquilidad, y 
para prevenir las funestas consecuencias que pudiera traer 
C0nsig0 el empeño de dar la mayor publicidad é impor- 
hucia á este desagradable negocio. » 

Leidos ambos dictámenes, tomó la palabra y dijo 
El Sr. ANI&: Ayer se dijo á V. M. que este asunto 

debis terminarse por la prudencia, adoptando una medida 
que 00ncilie los ánimos. Veo que el consulado se ha ex- 
cedido en su escrito, traspasando los límites de la pruden- 
cia J del decoro; pero no todo el exceso que se nota pue- 
de atribuirse al consulado, pues no creo que dirigiese á 
‘; M* su indicado escrito para que se leyese en sesion 
publica, sino para que V. M., en cuyas manos está el ti- 
‘On del Estado, hiciese de él el uso conveniente. To- 
dos l0s cuerpos é individuos de la Nacion pueden repre- 
sentar al Soberano lo que les parezca conveniente, siem- 
pre que 10 hagan con el decoro debido. El consulado, CO- 
mo he dicho, se ha excedido, particularmente en el modo 
‘On que se produce en SU escrito. pero su objeto no pue- 
de hab0r sido otro que instruir a; Consejo reservadamen- 
te de alguQas cosaa que pasan en América. Se dice, Se- 
ùor 

’ que el papel de que tratamos es incendiario; pero 
icómo ha de darse este nombre á un escrito que se ha di- 
rigido a1 Soberano con el objeto sin duda, de leerse en 
sesion secreta? En tal caso 

f 
, iqué efectos podia producir? 

Adernás~ Señ0r, !a comision comienza su informe por la 
Cepsura del Papel cuando el objeto de V. M. no fué que la 
Comision califbs~ el papel sino que propusiese los medlos 
más cOnveuieutes para obviar una discusion desagradable y d 
ee !e’igrosm Cons8cuencias. Los mismos Sres. Diputadoa 
1naaasron que cuanto máese hqh!ara deeste negocio, tan- 
f-aáfi @*mble Grian au efectoa; pero la oomision, lejue 

de proponer medidas conciliatorias, exige que el papel, 
como incendiario, calumnioso y subversivo, sea quemado 
públicamente, y que se persiga en justicia, y con todo el 
rigor de las leyes á los autores deél. IBello modo de con- 
ciliacionl 1Qué inconsecuencia quemar el papel y mandar 
abrir un juicio sobre su contenido! Además de que solo 
despues del juicio podria tener lugar la providencia que 
aconseja la comision. iTratamos, Señor, de dar más pu- 
blicidad á un suceso tan desagradable? iTratamos de 
echar una nueva tea de discordia en América para que 
una guerra civil (que hartos destragos hace) acabe con 
aquellos habitantes? S eñor, V. M. seria responsable de 
todos los males si con su prudencia no tratase de preve- 
nirlos prouto, pronto. iSerá politice adoptar una medida 
que, lejos de conciliar, irritase, y que por huir de un es- 
collo cayéyemos en otro? V. M., ni debe, ni puede, en mi 
concepto, separarse de estas consideraciones. Es preciso, 
Señor, no olvidar que el calor de las pasiones hace tras- 
pasar B los hombres los verdaderos límites de la pruden- 
cia, como en el caso presente. El consulado, Señor, ha 
presenciado los desastres de la América; ha sufrido los 
males que ha producido la insurreccion; se mira todavía 
en inminente peligro; siente la infausta suerte de muchos 
europeos, víctimas del desórden. &Qué extraño, pues, se- 
rá que tan triste perspectiva le haya arraacado expresio- 
nes duras, exageradas y agenas del decoro debido á los 
Sres. Diputados? Convengamos, pues, en que solo una 
medida política y prudente es lo que conviene en la ac- 
tualidad; tengamos presente los inmensos sacrificios que 
los consulados de América han hecho para socorrer la ma- 
dre Pátria, y los muchos que han ofrecido hacer; confe- 
semos de buena fé que han contribuido mucho ti sostener 
3n aquellas regiones 19 cansa nacional, y que si0 su apo- 
yo quizá no existiria para nosotros la América. Lejos de 
V. hl. las medidas violentas que propone la comision, las 
que siempre producirian un efecto contrario al que con- 
viene. Adóptese el juicioso dictámen del Sr. Gutierrez de 
la Huerta, que es el que puede cortar el asunto y calmar 
los ánimos. Los Sres. Díputados de América, con la ge- 
nerosidad que les 8s propia, se olvidarán de cualquiera 
injuria que se haya irrogado contra SU honor J buen COU- 
cepto que justamente se merecen, y contra el de SUS re- 
presentados, cuyo sacrificio exige imperiosamente el bien 
de la Pátria. 

Concluyo, pues, aprobando el dictaímen del Sr. Huer- 
ta, suplicando al Congreso que, en beneficio de la uníon 
que tanto necesitamos, lo apruebe en todas SUS partes. 

~1 Sr. MARTINEZ (D. José) (Leyó): Señor, el es- 
crito es injurioso , calumnioso, y no debe correr ; pero, 
Señor, aquí de la prudencia y sabiduría de V. M., y aquí 
de la plenitud y entereza de su soberano poder. En v. M. 
reside la soberanía nacional; en V. M. la potestad para 
hacerse obedecer; en V. M. la obligacion de administrar 
justicia, y couducirse de manera que por evitar un daño 
no resulte otro mayor, y en todos y cada uno de los indi- 
víduos del Congreso la de sufrir hasta el último sacrificio, 
con tal que la PBtria no perezca. 

icuántos habrá entre nosotros censurados indecente- 
mente en los papeles públicos y en las conversaciones pri- 
vadas, que en breve se hacen públicas? iCuántas veces no 
se han visto en los papeles censurados con ligereza, los 
Ministros, la Regencia y hasta V. M. mismo? Y pregunto 
ahora: &no son las circunstancias las que dictan que cada 
cual se aplique incesantemente al desempeño de su deber, 
y que*todos suframos para que la Pátria se salve, ein exi- 
gir otro premio ni otra satisfaccion que la que pu& me- 
recer nuestra conducts en la opinion piiblicr 1 



~~ naturaleza unió de manera-á los europeos y Criollos, 
,que aunque quisiese no loe podria separar; pero por una 
desgracia, demasiado notoria, estamos viendo sus desas- 
trosas desavenencias en Yéjico y en algunas Otras provin- 

‘cias de la América, que es necesario calmar COU la dul- 
zura, con la prudencia, p cuando así no pueda ser, *por 
los demás medios que dicta una necesiilad imperiosa. 

Méjico, Señor, el consulado de Méjico. y sean quienes 
fueren SU prior y cónsules, ha prodigado sus fondos para 
que 1a madre pátria llegue al puerto de salvacion, y pue- 
de ésta prometerse da su celo mayores servicios. Nueva- 
España experimenta los horrores de una guerra intesti- 
na, cuando más necesitamos de sus auxilios, y sean las 
que fuesen las causas de IRY disensiones y los partidos que 
se hayan levantado, de que prescindo por ahora; 10 cierto 
es que los europeos son perseguidos de muerte, y lo cierto 
es tambien que en tal contlicto no puede ni debe V. Il. 
adoptar por ahora una providencia fuerte, de la que por 
satisfacer los deseos de los unos resulte el descontento de 
los otros. 

Este resultado es muy temible, y si tal llegase á su- 
ceder , LquiBu seria, Señor, el responsable se semejantes 
males? Esto no lo pueden querer los Diputados america- 
nos ni los europeos. Suframos todos, Señor, con paciencia 
nuestros trabajos, y tendamos solo la vists al bien de la 
Pátria y al actual estado de cosas. Todos nos hallamos 
bien penetrados y persuadidos de nuestros recíprocos sen- 
timientos. Asegúrese la pacificacion de las Américas, ‘y 
entonces y ahora podrá juzgarse sin riesgo, y corregirse 
ai imprudente, al Fe3icioso y á todo el que lo merezca. 

Mi dictámen es, y sobre él hago la sipuientd propo- 
sieion: 

cQueV. M., por la viareservada, se certifique cual cor- 
responde de la identidad de las firmas del citado pap4 por 
el medio del cotejo con otras de las muchas que existirán 
en las oficinas del Gobierno: que el papel por decontado 
se selle y mantenga archivado, sin permitir sacar copia, 
hasta que en circunstancias menos peligrosas pueda dar- 
se á este negocio el giro correspondiente; y que V. M. 
declare hallarse satisfecho de los sentimientos de los se- 
ñores Diputados americanos, con cuyos auxilios se pro- 
mete llegar al fln tan deseado de la más estrecha uuiou y 
fraternidad entre los españoles de ambos hemisferios, á lo 
que se han dirigido y dirigirán siempre las miras del 
Congreso. 0 

El Sr. DBL MONTE: Señor, yo he tenido el honor 
de ser nombrado indivíduo de esta comision; y ya por esta 
razon, como para expresar mi opinion, diré lo que siento. 
Toda la diferencia de opiniones que hay entre los señores 
preopinantes 7 10s de la comiaion consiste en que han dado 
por supuesto que este papel es del consulado de Méjico: 
y yo digo que el papel no es ni puede ser de aquel 
consulado, por 10 cual dejo al tiempo la aclaraciou de este 
asunto. Aseguro á V. M., y creo que no me equivoco, que 
este papel no es del consulado, ni Puede serlo, por su ua- 
turaleza y las especies que envuelve. Tal produccion no 
Puede dejar de ser aborto de una mano maliciosa: es im- 
Posible que sea otra cosa, atendida su naturaleza, el modo 
de venir aquí J las imputaciones que hace 6 los america- 
no& Yo nPelo á estos sefiores para que me digan si las 
rePrsseutacionss que han venido de corporaciones de aque- 
Hoe dominios recibidas hasta ahora no hau sido dirigidas 
bar ei conducto de* Gobierno 6 de los Diputados. ~1 tism- 
Po eu que se introdujo al Congreso lo hace eminentemente 
sobchoso 1 atendidas las cuestiones que estaban 8~ dis- 
cm!km. Además, jen qué idea &be 
puesto de personi~ que tienei da, 

aquel paíe, haya provocado la cblera , el justo bdio 7 rb 
sentimiento de aquellos habitantes, injuriados de uu modo 
que no podia dejar de comprometer SUS personas, familias 
É intereses? iDc djniie sa infiere que ese papel viniese 
destinado á leerse en sesion secreta? iIIay en él algana 
de las senales que debiera haber, segun acostumbra CO- 
munmente para indicar que la voluntad del autor 6 aut+ 
tores de él era que se leyese cn sesion secreta? Nada hay 
que lo indique; no hay más que un papel presentado en la 
forma ordinaria. iPero podia ocultarse al mismo que dió 
ese papel, ni á sus autores, que aun suponiendo qae hn- 
biera de leerse en sesion secreta, podiau dejar de ser tes- 
tigos de la lectura de ese cúmulo de calumnias 50 6 60 
personas, que POU parte de cate Congreso, y habian de oir 
la acusacion más calumniwa y denigrativa que les com- 
prendia directamente? 1.9s delatores, pues, no podrian hae 
cmrae este juicio: con que por estn razon, por el modo en 
que vino aquí este papel, particularmente por la circ.nnS- 
tancia que está & la vista, y es que las dos flrmas prime- 
ras son de un mismo carácter de letra, por el tiempo que 
medió hasta que lleg6 aquí, por el conducto por donde ha 
venido, como por las consideraciones que he dicho arriba 
de que oeria dejar expuestas sua familias y fortunas 6 la 
venganza de los iojuriados, estoy plenamente convencido 
en mi conciencia de que ese papel no es del consulado; P 
de aquí parte mi opinion, suponiendo ya que el papel 88 
el aborto de usa mano pérfida que quiere disolver la ar- 
monía de los españoles en América; que á mi modo de 
pensar, ni el mismo Napoleon podia haber escogitado me- 
dio mis á propósito. DJ acuerdo con el Sr. Anér, en 
cuanto á la supresion de la interposicion <tde la mano de1 
verdug3,s lo que ja estli reformado en 01 dictámen ds 11 
comision por razones indepeodicntes del buen título Por- 
que deberia tener tal suerte, y convencido verdadera- 
mente de que la mano que conspira contra el bien de 8” 
Pátria es acreedora 6 este tratamiento; el interés queme 
inspira el amor de ella misma me obliga á pedir 6 Ve M* 
que ae escogiten los más exquisitos medios por halls a1 
autor; que si tal vez se lograra, podria ser más benéfico 

este descubrimiento que una accion de guerra la más veo- 
tajosa. Asi que, el dictamen de la comision ha sido cO*’ 
forme á mi opinion, porque ese papel no es propio de 
unas personas bien intencionadas, como yo estoy persua- 
dido que son las que componen el consulado de ti+@, 

El Sr. CASTILLO: ayer pedí la palabra para OPo- 
nerme á que este asunto pasase á una comision, Porque 
su justicia es tan clara y evidente, que para resOlvsr1o no 
se necesita la menor reflexiou. Por esta misma razon ha- 
bia pensado no hablar una palabra que influyese eu la de’ 
liberacion de este negocio; más al oir que el Sr. Auér ha 
calificado de imprudencia 6 de un poco de exceso la hor- 
renda pintura que el consulado de Méjico ha hecho 

9 

V. M. de los execrables delitos que imputa á más de 
15 

millones de hombres que habitan las Américas, no hs Po’ 

dido menos que escnndalizarme dl: semejante oPiuiz;3i 
manifestaré 5 V. M. el juicio que debe formarse 
incendiario libelo. Yo no sé por qué el señor preoP inade 

ha afirmado que dicho libelo, leido en secreto, 
no debe 

calilkarse de incendiario, y que la mente de sus autores 

no fué que se leyese en público; pero V. M. se P ersusdi’ 

rá de 10 contrario con solo reflexionar que si el con SUlS- 

do de Méjico hubiera intentado que fueye en secreto ” 
lectura, le hubiera puesto eu la testera 6 en el so bre a*; 

kun nema que dijese treservado, 6 muy reSerVado~9 a: 
OtrÓ semejante. Tampoco debeignorar aquel conflUladaq 

e~~Con&~s~o delibara en aesione.8 públicas y P rivadaar 1 

$àe 10a Pegodos que aigen secreto, *ionen dirigidos Ia’ 
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loS segundos; pero, Señor, nuestros enemigos, ó diré me, 
jor, 10s enemigos del órden, han conseguido tcdo 10 que 
han deseado, han triunfado completamente, consiguiendc 
que fuese pública su lectura, p que en el recinto más sa- 
grado, en el santuario de la justicia, delante de ese res- 
Petab!e público, se ultrajase graVíJimamente á los espa- 
ñules de L*[tramar y sus re>reSentanteS. Nas sea COmo 
fuese, la lectura, de ese libelo, la horrolosa como falsí- 
sima pintura q-le hace de la América, tanto en 10 fíii- 
c,2corno en lo moral ’ , i~ quá otro fin puede dirigirse 
q,,e á encender el fuego de IR discordia entre los es- 
lljfi&~ de Cltram.ir y les europeos? ¿A q:ié viene im- 
pugnar al principio de SU papel todo 10 que !03 histo- 
riadores que escribieron poco despues del descubrimien- 
to de las Américas nos refieren de la grandeza de 116jic:, 
y el Perú, y de sus Gobiernos? iPodrán estas noticias ser - 
vir para hacer en la actualidad algunas reformas, ó parrr 
que influyan en las deliberaciones de V. M.? So es esto 
una pruebl del veneno que sus autores han derramalo en 
t,odas y cada una de sus palabras, que sgn otros tantos 
insultos los mis terribles para los americanos? iY estar3 
bien que este escrito se gradúe por una sola imprudencia, 
ó por un poco de exceso? ipues qué diferencia hay entre 
los delitos, ó cómo podrá va!uarse su gravedai si 10s mîs 
enormes se confunden con los mas leve:j? iSe formará el 
mismo juicio de un libelo en que se injuria y ultraja del 
modo más injusto á 15 milloces de individuos? iSerá lo 
mismo levantar una calumnia que innumerables? iSerá 
lo rniemo Lfender á un ciudadano que trastornar todo el 
órden social, introduciendo la discordia entre los que debe 
unir la más estrecha y amigable paz? iY dudará V. M. 
condenar á las llamas y reducir á cenizss un papel tan in- 
fame? 131 Sr. hnér opina que debe archivarse; desde lue- 
go piensa qile podrá servir en algun tiemP0 Para las de- 
liberaciones de V. M. LPtiro, Sefior, hay alguna cosa ver- 
dadera de cuantas se refieren en él? Sobre todo, ¿se podrá 
tiner la menor considzracion con este llbe!o sedicioso, 
CUYO autor no pueda ser otro que alguw de los satélites 
del tirano, que intenta desunir á unos y otros españoles 
Para lograr por medio de la intriga lo que no ha conse- 
guido con 1s fuerza? En fin, el chso es de la mayor tras- 
cendencia; V. M. debe prever los fatales resultados, aca- 
so muy terribles, si no se precaven con tiempo. La sabi- 
duría y just’iicacion de V. M. son m6s que suficientes 
Para valuar la magnit:ld y multitud de los ultrajes inf*- 
ridos á la Amárica, y esta recibirá una prueba del con - 
cePto que debe á V. M. y de su rectitud en la providen- 
cia que haya de adoptar en el prôssnte asunto. 

El Sr. MEJIA: El asunto me parece muy claro; á 10 
menos yo le miro así. Habia oido hablar de un papelá los 
demás Diputados, y por sus expresiones inferí que era de 
laS Cosas más raras que se pueden presentar ante V. M. 
Anoche Por casualidad me encontré con uno de 10s seño- 
res qae componen la comision, que me proporcionó el 
leer alguuos párrafos, y por ellos deduje que es obra de 
una Pluma erudita maestra en el arte de escribir, y de 
vastss miras Polítiias ES renular que este papel se haya 
hecho con una madura detezciou, porque así se debe ha- 
cer todo 10 que se eleva á V. M. Si esto es asi, y si aun 
por *Os aateriores Gobiernos se ha permitido que mani- 
fiesten los españoles su modo de pensar en los graves ne- 
gocios de la república, y ofreciéndoles el premio á que se 
hagan acreedores por ello, es menester SeEor, mirar este 
escrito coa más detenimiento . Alguna: razones que ha 
indicado el Sr Anér y retocado el Sr Martinez me con- 
‘rmán ea esta’ opinion v M ha coniidado dcsfde su de- 
seada instalacion, á q;e t,;>do’al mundo diga y escriba lo 

que juzgue conveniente para e! feliz éxito de las gloria- 
sas empresas de V. M., en lo que no hizo más que seguir 
el loab!e ejemp!o de la Junta Central, cuando llamó á los 
habitantes de Ultramar á la representacion nacional. iQ& 
sabemos si esos indivíduos del consulado de Méjico han 
escrito, llevados de 1% buena intencion de que V. N. 
acierte en sus resoluciones, y solo por temor de qus se 
equivoque y nos pierda si se deja guiar Por los Diputados 
qne han venido dt: América; de unos porque sean parti- 
~?wios; de otros porque se muestren indiferentes á la sur- 
te dc In Pátria; de estos por ignorantes; de aquellos por 
vggos, y finalmente, de todos por im’olentcs y degradados 
por cl maligno inflaljo de su mis3rab!a suelo natai? iQué 
español verdalero, qué patriota europeo no se apresura- 
ria en tal pe!i;ro á presentar á V. M. sus observaciones 
y desengaños? Pues en este ca30 creo que estamos; y de 
aquí saco una consecoencia muy diferente de las dos opi- 
niones de los señores preopinsnhes. Ambas me parecen 
contrarias á los buenos principios, particularmente la del 
Sr. Huerta. R-te Diputado dice que se declare por V. N. 
lue ha oido aquel informe con indignacion, y que luego 
se contante con mandarle archivar. Los otros quieren que 
se saque una copia de él, y que se queme el original, re- 
servando las firmas, para proceder despues á la averigua- 
:ion y castigo de los autores. De uno y otro dictámen me 
parece resuitarian las consecuencia3 más ftioestas; pues 
?l primero envuelve una manid:sta contradiccion , que 
laria en América la más triste idra de la poca energía 
ie V. Ir., y el segundo fomentka una nueva conmocion 
sn aquellos Países, desacreditando por otra parte el COR- 
:epto de tolerante y magnkimo que se habrá ganado el 
2ongreso. Por tacto, me parece m:ís acertado y más dig- 
10 de V. M. que, en prueba de sus liberales principios, y 
iejando á los Diputados americanos experiito el USO de 
su derecho, permita que este papel circule libremente, 
Iue ellos publiquen la reflexiones que tengan Por conve- 
liente. Esto será de mayor satisfaccion para los america- 
los, que no el mandarlo quemar; porque las opiniones no 
je borran con el fuego: y por eso dljo un autor (que me 
parece muy familiar al de aquella representaeion): «ca- 
.umnia sin reparo, que de la mancha que echares en el 
nás claro honor, al fin algo le quedará. P Sí, Seiior, mu - 
:ho quedará de este papel contra los americanos, los que 
:stán bien dispuestos á oir cuanto se dice contra ellos. 
?ero aun mucho mSs quedsria si diéremos lugar á decir: 
~~110s han hecho de partes para pedir, de asesores para 
nformar, y de jueces para sentenciar en su propia que- 
*ella. » Bonapnrte sabrá aprovecharse de estas voces para 
ienigrar á todo el Congreso; y no existiendo, 6 Sepdtán- 
lose el papel, la justificacion de V. 11. seria un proble- 
na en las generaciones futuras, y aun en la presente. 
go, Señor, la causa de 15 millones de hombres es dema- 
riado interesants para sofocarla; y la justicia y verdad 
lon demasiado enérgicas y poderosas para que no triun- 
‘en wn solo presentarse con todo el lleno de la eviden- 
:ia. Los americanos harán imprimir esta papel con unas 
nuy breves y sencillas notas que califiquen los hechos, y 
lemuestren sus contínuas contradicciones, que acaso no 
rdvertirt-in los que no comprendan el artificio con que es- 

;á escrito, y las fuentes donde el autor ha bebido. Las 
rmericanos se explicarán con toda la suavidad y dulzura 
propia de esos szcs ingolénitos VICIOS, el descuido , la lan- 
;uidez y la apatía, pero propias tambien de una virtud 
1ue nace de ellos, la moderacion. De este modo SC redu- 
:irá cjte peligroso debate á una controversia literaria; los 
:uriosos la ohscrvarán algun tiempo; los hombres ocu- 
?ados no se cuidarán de ella; al fin so olvidará todo, y 
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I V. M, habrá dado una prueba evidente de qce no res- 1 El Sr. PRESIDENTE: ES 10 ~UO 90 digo, Sr, Lis- 
tringc en nada los derechos del ciudadano. Por el con- perguer. 
trario, t si V, M. tratase de imponer un castigo, deberia El Sr. LISPERGUER: Lo cierto es que V. M, con- 
ser grande y estrepitoso, porque haciéndolo á medias, ! sintió en ello, y f¿é, ó para manifestar su aprobacion, 6 
no tardari% la América en imponerlo por sus propias í, para un pfib!ico castigo y yindicacion de los americanos, 
manos. 1 Si V. M. ha consentido en 10 primero, condescienda ea 

Para evitnrk, pido 5 V. 41. que se sirva desechar los i qoe nos vindiquemos Públicamente; y si no ha sido esta 
dict<menes de la comisirn y del Sr, Huerta, y que (si no f la intencion de V. N., sino cs lo segundo, permitiendo que 
hubiere Iugnr 6 mi proposicion , reducida á qu.: este in- i se lea en pitblico, par& tomar una providencia muy seve- 
forme corra librercnte, y puedan tiscribir sobre 61 cuan- 1 ra y csstigar un crímen el mis grande de Iesa Nacion 
tos quieran) cuasdo m6s se remita á la Junta de Censura, : v lesa ?&gestad, que sirva de ejemplo Y escarmiento, es- 
pues si no se ha impreso en Méjico, nosotros tene=os la 
culpa, habiendo permitido que no se pub!iqce allí Ia 1cY 
de la liberttd dz la imPrenta, que ameriCaDOs y europ os 
hicimos Prra la luacion entera. Pero qlle V. M. siendo 
rolo legislador venga ahora á sentenciar como un tribu- 
nal ordinario, no es justo ni convlniente , ni mucho me- 
nos á que concurran á el!o 103 agraviados. Aseguro á 
V. M. que ?or mi parte lo juzgo muy indecoroso, y que 
no intervendré en senejazte decreto. 

t:i V. X. & el casi de aprobar el dictámeu de la comi. 
sion. Nas yo DO puedo menos de decir á V. Ilil., qae por 
cualquier parte que se mire este mgOcio, eJtamo3 en el 

ca50 de adoptar la pretension que hice ante V. M. cn mi 
papel, como cocforme á la delicaaezs de mi honor y del 
de Ia provincia que represento, no permitiendo que se to- 
me una providencia gubernativa, si no es una que COI- 
responda á la gravciad del delito, y es la de la audiencia 
en justicia. 

El Sr. LTSPXF;GUER: El mismo dolor y scntimien- 
to que he manifestado & V. Il. y me ocupd al tiempo de 
tomar la p!uma para hacer la representacion que se leyó 
ayer, este mismo me pone en términos de no poder ahora 
hablar ccn acierto; y es necesario que V. JI. entienda 
que yo desde que vine á España en mis tiernos años, he 
Feguido en ella mi cerrera ; y así, por lo que hace á mi 
educacion, no EOY americano, sino europeo; mas no olvi- 
do que 60s americano, y tan amante Ee mi páttria como 
el que mis, y que se haya educado en ella, tomando su- 
mo interés por esto y por aquellq. Y por todo, me en- 
cuentro en el caso de que el dolor me embarga las poten. 
cias para hablar de un papel de esta naturaleza, y me 
creo obligado á mirar por ni honor y por el de las Amé- 
ricas, J juzgo que V. 31. se halla en el caso de atenìer á 
mi justa súplica. El Sr. Anér ha indicado lo suficiente 
para manifestar que mi súplica es justa; pero no me de- 
tendré en demostrarlo, porque ya digo que tengo embar- 
gadas mis potexciss, y no estoy para el caso; y solo diré 
que este eecrito, sea ó no del consulado (que tengo mo- 
tivo para creerlo, porque han veuido cartas en que se 
asegura que corre por allí, que dicho ccnsulado de Méji- 
co enviaba este papel con encargo á su apoderado de no 
detenerse on dinero para conseguir su fin), es un libelo 
infamatorio, y debe quemarse en público, puesto que 
V. N. tuvo á bieo mandar que se leyese ea público. Yo 
quisiera saber ahora qué objeto tuvo V. M. en que se 
leyese en público un pnpil tan injurioso á 103 represen- 
tantes de aquel hemisferio, y de todos los habitantes de 
la América, y que contiene además un crírnen de lesa 
magestad divina y humana, pues que ataca aun al Omni- 
potente, y es un papel tan atroz, como el que se hubiera 
disparado auu del infierno mismo; y así, vuelvo á decir 
que quisiera Eaber cu6les fueron los motivos que tuvo 
V. M. para mandarlo leer en púb!ico. 

El Sr. PB3PSIDEMTE : Sefior Lisperguer ; aquí no 
hay más sino que yo hice presente el membrete, sin ha- 
ber leido antas la representacion, creyendo qae podria tal 
vez iluStrarnos ca el punto que estamos discutiendo de 
Ia (jcnstitueion, y S. 31. mandó que se leyera. Con que 
así h%O Presente á V. 8. que ni el Congreso ni yo tene- 
mos culpa alguna. Por lo que ii mí toca, confieso que 
acm habré incurrido en alguna imprudencia propouien- 
do 1% lectura de este papel, sin enterarme antes de su 
contenido; Pero aseguro 6 V. M. que esta lccciou me ser- 
virá para lo sucesivo. 

El Sr. LISPERGUER: Sea d8 &o 10 que fuere.,, 

El Sr. MORALES DUAREZ: Harto sensib’e es que 
en esta discusion articulen dificultades sobre la fórmulr 
del decreto presentado por los Sres. Diputados de la Pe- 
nínsula, porque acreditan hacer poco mkrito de clamores 
tan justificados de la América. Nunca podian esperarse 
los discursos q:le he oido, donde solo se nota á ese libelo 
que se titula IT?fwrne del constelado de hfejico, por acalora- 
do, imprurirnte p comprea-ivo de algun esceso. No ~08 
estos los nombres propios de tanta criminalidad acumu- 
lada en ese cwdro el más calarnni.)soé infamatorio delas 
ccrprraciones de Aaérica, ne;ándoles toJa la estimacion 
y concrpto que tienen en re?igion, costumbres y talentos 
naturales y civilea, y un Papel el m,ís proporcionado pa 
ra incendia: á tada la América. Obros sonlos nombresque 
12 apropian !a justicia y la política, por los cuales estrazo 
se reyare que deba ser enttegzdo prontamente al fW?Jt 
como eris?i!wI nuestras leyes nacionales, y todas 18s con; 
sideraciones de una buena razon. En la ley 4.“, libro 8, 
de las de Castilla, título XVIII de los libros prohibidos, 
se manda expresamente que todos 104 papeles sediciosos 
contrarios á la regalía y al Gobierno se quemen pílbllca- 
mente, que es la expresion literal de la fiírmula presentada 
á V. 11. Las !eyes de Indias mandan á los vireoes Por 
punto general quemen todos los anónimos ofensivos á cual- 
quiera persona. Con que reuniendo el referido papelensnmo 
grado todas esas calidades de ofensivo, no solo de persours 
sino de reinos, de sedicioso y de subversivo de las primeras 
sanciones de V. M,, 8s abzolutamente necesaria esa de- 
mostracion penal, que demarque y haga sensible la justa 
indignacion de V. hd. 

No SB objete que Ias aplicaciones pjnales soh tienen 
lugar concluido el juicio, y ?ue el actual apanas puedede- 
cirse iniciado. El cuerpo deldelito es notorio, y 10 estaa’ 
bíen que se contiene en el tenor del papel leido. No nece: 
sitarnos de más caIi8cacion para este juicio, y solo debera 
3olicitarse para el descubrimiento de los autores 7 co”Pe- 
radores, respecto á asomarse dudas sobre la autenticidad 
del papel. 

Parece que tambien se dijo que debia pasar este Pr’- * nle- 
riamente á la Junta de Censura para su calificaclo 
cal, 9 debo admirar este nuevo reparo. ASí como COmre- 

te al referido tribunal la calificacion de libros político: 
rei compste á los tribunales eclesiásticos la ca!ificacion ae 
loa libros religiosos. Y pregunto: LencoutrándoEc nn 

libro 

Proponiendo claramente el atcismo 7 otras heregías “: 
lenadas por la IgIesia, sería necesario recurrir á Ios , 
l’&S tribunalos para prescribir dicho libro 7 cas@” a 
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#,, autor? De ningun modo, pues ya ei libro trae consigo 
au uotori3 calificacion. Conque teniendo el libelo en CUPÉ-, 
siou oon la mayor notoriedad las cualidadea ya penadas 
por las layes, es muy intempestiva y aun ilegal su aboca- 
ciou al Tribunal de Censura. 

Se dice, últimamente, que UU tal procedimiento sería 
impolitico, porque instruyendo ese aparato á la América 
de 6usofensas, podrian excitarse tumultos. Soñar, los hom- 
bres nos diferenciarno-. mii en las OpiniOueS que en les 
rostros. Yo entiendo todo lo contrario: 10 impo!ítico es 
suspender esta providencia legel demandada por los Di- 
putados de América como un medio preciso para la repa- 
racion de su honor atrozmente vulnerado. La América 
uuuca puede ignorar lo sucedido, con noticia de millares 
de personas que hablan y escriben, de cbntenares de ame- 
ricanos que saben Eentir, y de SUS Diputados, que estk 
eu obligacion de instruir todas las ocurrencias relativas á 
sus intereses. Así, exigiendo la poiítica le más pront:l 
aplicacion de la referida pena, concluyo que V. M. debe 
aprobar la fórmula de decreto que ha propuesto la comi- 
sicn. 

El Sr. LARRAZAB %L: Señor, desde ayer tenia pe- 
dida la palabra; mb antes de exponer lo que juzgo con- 
veniente sobre el informe de 27 de Mayo del prior y cón- 
sules de Méjico, que se ley6 en sesion pública, hago pre- 
sente á V. M. que he oido que dicho informe lo envió al 
Congreso el Consejo de Regencia. Nocreo que así sea, más 
los Diputados de Amirica tenemos derecho á saber por 
quéconducto se presentó á V. M., lo que pido ae mani- 
deste. 9 

Contestó el Sr. Presidente, que aquel informe 10 habia 
traido á la mesa el Sr. Secretario García Herreros. Reque- 
rido éste por el Sr. Presidentesobre que manifestara el su- 
geta que se lo hsbia entregado, dijo que en la tarde del 
dia anterior, lo habi3 traido á la Secretaría de las Córtes 
uu comerciante consignatario del bergantin Catalina, cer- 
rado y con el sobrescrito Al soBerara Congreso de las Chdes; 
Por lo que le abrió, y leido el membrete dió cuenta de él 
al Sr. Presidente el mismo dia quese leyó. 

Continuó 
El Sr. LARRAzABAL: Mediante lo que se ha refe- 

rido por los Sres. Presidente y Secretario, es claro que di- 
cho informe vino sin calidad alguna de reserva; y no du- 
dando ni el ignorante de las tierras más distantes que las 
Cortea tienen sesiones públicas y secretas, se infiere que 
el consulado de Méjico cuando lo dirigio sin alguna dis- 
tincion fué para que se leyese públicamente. Yo no 
me persuado, Señor, que el informe sea obra genuina 
de aquel consulado: si no me equivoco, he oido estampa- 
das eu él casi las mismas expresiones de alguno de los 

artículos de la Constitucion; y 10 que es más, se hapresen- 
tado aquí en el momento más crítico esto es, cuando se 
di8cutia al artículo relativo á la @aliad que pretendemos 
en e1 ufimero de losrepresentantes de América, que es to- 
do e1 objeto que combaten sus autores, ya que no COU las 
armas de la razon, con las infamias y calumnias en qut 
enyuelveu d todos sus moradores, representantes y terre- 
poS que disfrutan los mismos calumniantes: víboras crue- 
leS que convierten su pouzofia contra aquellas tierras qug 
e1 cielo ha bendecido, al mismo tiempo que los abriga ? 
enriquece. 

Mas sin entrar por ahora á la averiguacion de sus ver’ 
daderos autores, esto no impide para que se proceda 6 sl 
censura Y calificacion y que recaiga sobre esta la deterd 
QinaCion de v. M. 

Conozco, SeIíor, que atendidas las reglas de derech 
Pada falta para ealifloar el informe de libelo incendiario 
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ero nuestros representadon y los Diputados de América, 
ue debemos considerarnos antes reos que jueces, y he- 
.dos cn lo más vivo del honor, siempre Parte para indem- 
izarnos y exigir digna satisfacrion, no debemos ejercer 
mcknes de jueces siendo contra toda razon que uno mis- 
io sea juez y parte. Sí, Señor, t.3da la Nacion tiene de- 
icho Para saber el verdadero carácter y circunstancias de 
)s Diputados; porque de una multitud de idiotas, de un 
onj:!cto de monos, iqué legislacion podrá esperar? Con- 
luso, pues, llamando la atencion de V. Bi. con la ley 14, 
Ix?0 9.O, libro 4.’ de Indias, que dispone que cuando en 
sbildo se tratare negocio que toque á algunos de los re- 
idores, ú otras personas que en él estuvieren, salgan fue- 
1; y 6 su consecuencia pido á V. M. se declare.que sien- 
o los Diputados de América parte en este asunto, no de- 
emos votar, y sí hacer nuestra defensa. > 

La fijó por escrito en estos términos: 
~Q!.io en atencion 8 que los Sres. Diputados de Amé- 

ica son parte ioteresada en el asunto que se trata, se 
eclare que dichos eeñores no deben asistir ni votar en él, 
ero que se les debe oir en justicia, señalando V. 111. pa- 
a esto el dia que tenga más oportuno.» 

El Sr. CAPMAEJP: Una vez que me ha tocado espo- 
er mi sentir en una materia tan grave y tan trascenden- 
al, y al mismo tiempo tan desagradable en este momen- 
3 por el estndo y circunstancias en que se hallan la Amé. 
ica y la Península, me veo atajado al empezar mi dis- 
urso, ó más bien mi opinion, con la nueva é inesperada 
roposicion que acaba de interponer el Sr. Larrazabal, pre- 
:ndiendo que los Sres. Diputados americanos no deben 
star presentes 6 la votacian, ni intervenir activa ni pa- 
ivameute, por ser parte en el asunto. Quisiera yo que 
sta solicitud se resolviese antes de que puede eontinuar 
li palabra; porque acaso hablaré de un modo estando di- 
has seõores presentes, y de otro estando ausentes, pero 
in faltar jamás al propósito 8 que en ambos casos debo 
irigir mis sentimientos. (El $‘r. Júuregui propuso que si- 
tuiese 13 discusion sin hacer estas paradas, pues era odio- 
O hablar de la separacion del Congreso de una parte de 
)s individuos que le componen). LOS Sres. Diputados ame- 
icanos, prosigo, que se miran justamente como agravia- 
0s por las espresiones ó por el contexto del escrito en 
uestion, sea en el todo, sea en parte, bien que á mi mo- 
0 de ver no hallo este agravio en todas ellas, no me ex- 
eden en amor á tan preciosa parte del mundo, que des- 
e que al gran tirano maquinó la invasion de España no 
e me h3 caido de la memoria de dia ni de noche, aunque 
,. la ha visto sino en el mapa. Sin embargo, no estoy tan 
,esnudo de conocimientos de aquellas regiones, de sus 
,ifcrantes climss, del primitivo y actual estado de sque- 
los naturales, de sus hübitos, costumbres y educacion mo- 
al y civil, inteligencia, industria, vicios y virtudes, que 
leceaitase yo ahora de 13 pintura histórica, física y polí- 
ic que nos quiere poner á la vists esta representacion. 
)esde la edad de 14 aíios he leido cuantos historiadores, 
viajes, relaciones, memorias y aun manuscritos de misio- 
ues han podido llegar á mis manos desde el Inca Garcila- 
sO hasta el naturalista Humbolt, que acaba de escribir, y 
oido inunmerablos testigos que han venido y vienen siem- 
pre de aquellas regiones. Así, Pues, 110 Sb crea que hablo 
porque la lectura rdpida de este escrito me haya abierto 
lo3 ojos, ni la sorpresa é incomodidad con que la he oid0 
me -los haya cerrad0 acerca del estado físico y civil de los 
habitantes de C’ltramar, diferenciados en tantas clases. 

Esta representacion (maldigo el inesperado incidente 
de su lectura pública) es propiamente un cuadro, como se 
suele decir, que abraza todos los colores de la pintura: 
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me abstengo por ahora de interpretar toda 1s atencion de 
su autor; porque sin repasarlo detenidamente, no puedo 
sentenciarlo como tal vez merece. Me desentiendo de si 
es escrito apócrifo, que para mi juicio nada importa, y 
prescindo de si son los tres sugetos que firman su9 ver- 
daderos autores, porque obra de tres ingenios no se ha 
visto sino en algunas comedias nuestras. Uno serb el au- 
tor y una la mano, y aseguro que la pluma que la ha es- 
crito, como ha dicho muy bien el Sr. Mejía, es pluma 
maestra y muy ejercitada en política y filosofía. Y aunque 
no he podido recorrer su plan, sino por la cubierta, sin 
embargo he divisado en general el sistema que presenta. 

YO confieso que hay mucha imprudencia y animosidad 
imperdonable en las duras y denigrativas expresiones con 
que se esfuerza el autor en calificar las clases y castas has- 
ta ensangrentar el papel. El que cree que dice la verdad, 
no necesita uBar de armas prohibidas biriendo á SU prójimo 
sin nececidad: la puresa y rectitud de la intencion presenta 
los hechos sencilla y desapasionadamente para que sean 
mejor creidos. Pero en aquel reino de Méjico, antes de la 
actual agitacian bieneventuradc, debe de reinar, por des- 
gracia suya y nuestra, una gran lucha de recíprocos agra- 
vios, y por consiguiente, de resentimientos: de aquí na- 
cerá sin duda la templanza y scrimonia del estilo del es- 
crito. Ni todo será falso ni todo verdadero en esta extensa 
y muy estudiada exposicion: [ojalá de esta perplejidad y 
conflicto se pueda sacar algun fruto! 

Todos parece que convenimos en que este delicado 
asunto debia haberse leido en sesion secreta, en la cual 
no podia negársele SU admision y SU lectura, siendo una 
representacion dirigida por un cuerpo público á la sobera- 
nía nacional. Pero tambien la voluntad general, atendida 
la sencillez del membrete, no rehusó de que se leyese en 
la sesion pública en que se dió cuenta, es decir, en el mo- 
mento justamente en que se iba á deliberar sobre un at- 
título del proyecto de Constitucion, para cuya acertada 
decision podria dar algunas luces el título y plan de un 
papel autorizado que acababa de llegar de América. Si en 
esta falta de prevision se pecó, todos pecamos, incluso el 
Sr. Presidente, que fué el primer engañado. Por fin, el 
papel ya se ha leido, y no se puede deshacer lo hecho, 
Todos los Diputados, así americanos como europeos, 10 
hemos oido con desagrado, y tambien el público. 

Acaso se le podia disimular al autor lo acre y satírico 
de sus expresiones, en atencion á que este papel era un 
escrito reservado, y no una obra destinada para divulgar- 
se por el mundo. Pero se ha hecho hoy público, bien que 
solo de oidas, contra la intenciou tal vez del que lo ex- 
tendid, y seguramente de los que lo firmaron, y miís que 

todo contra nuestra expectacion. El papel trata con mu- 
cha extension de los géneros y especies de las castas, de 
sus clasificaciones, y de las consideraciones con que son 

miradas, con el fin de deslindar, no por un cómputo arit- 
mético de cabezas, la porcion de indivíduos americanos 
que en opinion del autor pueden componer legalmente la 
representacion en las Córtes nacionales. Este era uu pun- 
to Capital que estaba ocupando al Congreso, y debia deci. 
dime constitucionalmente, y era el mismo asunto que se 
habis ventilado con acalorado empefio de opiniones dif+ 
rentes en muchas sesiones por el mes de Enero último, 
segun Consta en el tomo 3.’ del Diario de las Córtes. Ea 
medio de este conflicto se nos presenta un escrito, auto- 
rizado Por uua corporacion americana, que expone y fun- 
da tambien sn opiniqn, y pide que se Ia oiga: luego 00 
ha sido fuera de propósito su ptesentacion, ni ligereza el 
leerlo todo para adquirir nuevoa conocimientos en mate: 
rfa tan complicada. A la verdad que los miaos Sres, f)i; 

putados de América nos han argiiido alguna vez á 10s de 
la Península de peregrinos y destituidos de nociones in- 
mediatas de aquellos países pata hablar con la debida 

exactitud. Esto era decirnos que estibamos expuestos á 
padecer equivocaciones y errores por ignorancia: tal vez 
esto no se dirigia R la geoeralidwi de los Diputados euro- 
peos. Para suplir en algun modo la ignorancia de que Po- 
diamos adolecer, é instruirnos perentoriamente con Ias 
observaciones nuevas y desconoc:das para muchos que poS 
dia incluir el papel, opiné que se leyese. Pero es de tal 
manera, que ha abierto In puerta á una errada opinion, 
y tal vez 5 formar un concepto muy distinto del que ten- 

dríamos. 
He oido decir á algunos señores preopinantes que en 

este papel parece que anda la mano de Napoleon: de to- 
dos los escritos que hoy se publican para corregir abusos 
ó descubrir errores, se po Iris decir lo mismo siempre que 

w quiera dar 6 esta meno figurada el sentiio en qus cada 
uno la toma. No es su mano la que ha llegado á muchos 
países despues conquistados: ha sido la que le han alar- 
gado antes los amigos para ahorrarle el trabajo y facilitare 
le la entrada. Si esta fatal mano hubiese alcanzado hasta 
la América, seria señal de que otras, en vez de cortarla, 
la habrian recibido: iy tenemos nosotros la culpa de esto? 
iNosotros que hace tres años que peleamos derramando 
la sangre de tantos leales patriotas para hbrar de las gard 
racl de esa fiera á uno y otro mundo? No es de mi propó- 
sito entrar aquí en las causas y origen de las ineurrecciJ- 
nes manifestadas en varias partes de América; no ande- 
mo3 más con palabras vagas é insignificantes de <mUvi- 
mientos, agitaciones, disturbios, coumo9iones,» querien- 
do disfrazar con voces de prudencia contemplativa el aom* 
bre propio de rebeliones, que han encendido una verdad+ 
ra guerra civil entre hermanos y hermanos: ca80 lamen- 
table que no se pxvde traer á la memoria sin l&Vim~s 
de dolor, y en que se embarga la lengua al quererlo re- 
ferir . 

Vuelvo á mi primera opinion (cada cual tendrá la su- 
yo); repito, pues; que no ha!10 en este escrito la tal m*. 
no de Napoleon; ni la visible ni Ia invisible: recele quien 
quiera que de las resultas de su lectura, y que de 13 co*; 
secu-ncia que pretenda sacîr la malicia del tirano, se de 
pábulo di sus deseos y esperanzas. Con la mejor intencion 
puede el mejor patriota servirle siendo su mayor euem@l 
dándole ocasion en un escrito auti-francés para atribuirle 
loS fines que busca su malignidad. 

Para mayor desengaño mio Sobre este punto hallo en 
este escrito una cosa que hace tres años que deseo, Y he 
esperando en vano, esto es, ver wmbatida la infameCons- 
titucion de Bayona, lo cual hssta aquí no he Podidolo 
grar, á pesar de tanto letrado, literato, político y e%rltor 
periodista como ha desahogado sus sentimientos y sus 
Dpiniones. Algunos artículos de esta Constituciou, tan p”’ 
nenosa en su espíritu como halagiieña en la letra, ge dm- 

:ieron 8 uniformar y abrazar ambos hemisferios, Pars susa 
“títulos citar la discordia si no se conseguia el fin. Estos al 

a eh 3on justamente los que combate el autor de este P P 
ieclarándose enemigo de aquel abuminable Código; y esto 
oo es servir á Napoleon. Reprende la inadvertencia ó uy” 
Ia POlítiCa de IS Junta Central en haber queri.10, imitaUd” 

Ias ideas liberales que encerraban astutsmente 
aqutW 

~rtíeUlOS, anticipar, sin atender 6 las circunstanciaS~ ‘!’ 

medios inmaturos é inaplicables, y que DO podia curnP’U 

siso Cou tímidas tentativas, que acaso han dadO OCasion 

ó la impaciencia 9 audacia de 10s malcontentos; J’ esto 
kmpoco es servir á Napoleon. Por otra parte, el autort 

Bn Ia pintura que hace de la degradacion física 9 mors’ 
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de los habitantes de aquellas regione3, atribuyéndola al 
clima y á los alimentos, sin exceptuar cTao ni caetau, 
tampoco sirve 6 Napaleon; porque lejos de convidarle COLI 
el buen hospedbj?, ‘-/’ ~0 lo pinta como u:la desgracizda mo- 
rada Para varones de esfl.lerzo, de industria y de inteli- 
gencia racional, en donde el cielo y la tierra conspiran á 
embrutecer y depravar al hombre, sin perdonar, como di- 
ce el autor, á !03 mismos europeos, que :í la larga se van 
contaminando. pero podríamos decir q:1<3 el mkmo aut.or, 
sea crigllo, sex europeo desmiente s-1 acercipn: pues no ha 
p&ido, si no ha gan.do su elocuencia el don de escribir y 
el de pensar. 

Así, pues, lo que la prudencia dicta ahora en este lu- 
gar es que busquemss los medios de socegar los ánimos 
agrindo3; porque si JO nos trnnquiiizamos unos con otros, 
que formamos un solo cuerpo indivisible, ,cómo podremos 
conoeguirlo en aque!!ns ramotnq ticrr:a q2e est:in terri- 
blemeútr: revutltas? Hc oido prûpûuer varios medi<s p?ra 
una vindicta pública; unns q:Jieren que se queme púb!i- 
camente dicha representacion; otros que se selle y archi- 
ve; otros que se imprima para acompafiarlo COU su refu- 
tacion. Po no puedo determinar mi juicio hallándome en 
medio del conflicto de tan diferentes dicttimenes. Veo ma- 
les por una parte y por otra, y bien no veo ninguno: por 
todas Partes 1103 rodean males, 

Espero que los Sres. Diputados americanos calmar;ín 
un poco los ímpetus de su justa indignacion. Aprendan 
de nosotros el sufrimiento y el disimulo, de que damos 
contínuos ejemplos, pues po r escrito y de palabra hemos 
Pido tratados muchas veces de insensatos, de igno-antes, 
de indolentes, y de.. . y nos hacemos sordos sin dejar de 
8er sensibles. KO por esio pierden el derecho á vindicarse; 
me cfrezco á hacer parte con ellos para conquistar la paz 
9 la uuion, como ya lo tengo acreditado ;i la faz del mun- 
do en aquella mal zurcida ce;zeitli?te’n, tqn lcida y aplaudida 
en las Américas, 5 cuyos habitantes exhorté 6 la ira csutra 
Nwleon, y á una indisoluble fraternidad de Pensamicn- 
tos y de obras. Duade España les tendí mis brazos hasta 
donde Podian alcanzar mis suspiros. En cuanto he escrito 
9 Publicado despues en Sevilla y en Cádiz, he reservado un 
buen lugar a: interés con que he considerado á las Am& 
ca% Predicando siempre la union, tema 6nico de todos 
mi3 deseos y proposiciones. Clamaré siempre, y exclama- 
Téhasta mi último aliento, para 
sóiido contra el enemigo comun. 

que formemos un cuerpo 

Eu fin, supuesto que en opinion del autor de la re- 
Presentacion todos los males fisicos, morales, é intelec- 
tuales en aquellos países dimanan de la influencia del cli- 
m”y lo Primero que debieran hacer los Sres. Diputados 
amerieauos es defender á la naturaleza, y despues á sns 
Personas de tan atroces imputaciones, que no se pueden 
Oir sia enternecerse 6 indignarse. Soy, pues, de dictRmen 
que el referido escrito se publique, como ha insinuado el 
Sr* Wa, y que los señores americanos, entre quienes 
sobran Plumas Valientes y elocuentes y espíritus ilustra- 
dos, defiendan su causa con luminosas contestaciones y 
notagt Para hacer patente al mundo que el entendimiento 
’ el in@nio no están casados con ningun país. NO tengo 
más que decir, pues he expuesto mi dictámen. 

EISr. W~~LES GALLEGO: Se ha dicho ya tanto 
sobre eeta materia que podria pasarse á la votacion, YO 1 
o pediria así, 6 ni parecerme q;le no se ha examinado ia 
di6cu’tad sobre su verdadero puuto de vista. Todos con- 
venimoa eu que la representacion del consulado de Méji- 
cO ‘Ontiene expresiones criminales contra la representa- 
cion amerieana y las corporaciones de aquel país. Soy el 
prilaero ep convenir en que no se debib haber consentido 

EU lectura, y en que Con razsn se quejan los Sres. Dipu- 
tados de América; i+ro e3 esto solo lo que V. M. debe 
observar para resolver materia tan delicada? Entiendo que 
no. Refltlxionemos 5 q’“ién se remite el papel, y con qué 
objeto. En lo primero hallaremos que e8 dirigido á Ia sobe- 
ranía nacional, y en 10 segundo que termina á persuadir 
no debe ser ignb.1 la representacionde las Américas á la de 
la Península ea lasC6rtes eucerivas. En este concepto, y 
conviniendo en ?ue sus autores han errado el modo y aun 
excedídose gravemente en demostrar les razones que les 
asisten pars formar su opinion , parece que debemos con- 
venir en qne no hay términos h2biles para que su res& 
tndo sea Ilna criminalidad, qle se haya de deducir en 
jtiicio p>: los términos legales, segun han opinado cuatro 
de 10s se%res cli: la coaiaion nombrada por V. M. para el 
exiimcn 4 ,1 papel. Supongamos que hubiese sido dirigido 
RI Rey c 7~ los mismos cbjetos y en iguales circunstancias; 
,podrí CT?WZ 1119 el ejercicio de SII soberanía terminwa 
á mandar seguir una causa criminal contra los súbditos 
que le representaban, y que diese márgen -á que se pu- 
blicase una materia, que podria causar males gravísimos 
en perjuicio de la Nscion? Nada meno-s; y podemos asegu- 
rar que su resultado seria adoptar una providencia polí- 
tica legal, que calmando los ánimos inquietos ó exalta- 
dos, se sepultace en el silencio un suceso tan desagrada- 
ble. E-to mismo es lo que debe adoptar V. M., puesto que 
se halla en aquel Ingar, y no debe haber diferencia en 
que sean muchas 6 una las personas que ejerzan la sobe- 
ranía. En este punto, Seiíor, se reflexiona muy poco; y 
aquí nace el que obren las persona!idades y provincialis- 
mo en el ejercicio de las alt,as funciones de soberano que 
desempeña el Congreso nacional. Tal, pues, debe ser la 
resolucion, ssgun mi modo de pensar, y no el que se que- 
me el papel, y reserven las firmas para seguir causa con- 
tra los autores por los tr,?mites de jueticia, como se pro- 
pons en el proyecto de decreto presentado por la comi- 
sion. Semejante medida podria dar lugar á UU sinnúmero 
de desastre3 y calamidades difíciles ó imposible8 de reme- 
diar en lo sucesivo. V. M. sabe la di<posicion en que se 
hallan las Américas, y el estado de Méjico y su reino; y 
es muy da temer que haciéndose público el papel, como 
precisamente seria si se ventilase en juicio, se fomentaris 
la discordia, el ódio, la desunion, y probablemente es de 
presumir que antes de la sentencia judicial, ejercitarian 
SUS venganzas los que se creyesen agraviados, y la san- 
gre de nuestros hermanos correria en abundancia por las 
calles de Méjico. La prudencia de V. M. debe mediar 
entre los imprudentes y los resentidos, pues de otro mo- 
do no ejercitaria el amor ni el oficio da padre COII que 
debe mirar á los pueblos y súbditos de la Monarquía. 

Por otra parte, dar V. M. un decreto para quemar el 
papel reservando laS firmas y precediendo sacar copia de 
todo él para seguir despues la causa, seria un procedi- 
miento ilegal y contradictorio. No hay ley, que en el ca- 
eo y circunstancias de que se habla, designe el papel POC 
un libelo infamatorio, como puede inferirde de los ante- 
cedentes, que dejo sentsdoa; pero aun cuando concediéra- 
mos que lo fuese, idebería V. M. anticipar un castigo, 
sin dar audiencia, 9 por la sola lectura del papel? Esto 
seria anticiparse el juicio de V. M. 8 la sustanciacion del 
proceso, y ejercer el poder judiciario, que no 88 ha reser- 
vado, Por lo tanto, el dictámen del Sr. Huerta, por separa- 
do del de SU8 compañeros de COmiSiOu, reune todos los 
extremos para la resolucion que debe adoptarse. Si se de- 
clara que V. M. lo ha oido con desagrado, y lo manda 
archivar cerrado y sellado, para que no vea más la luz 
@blica, se da satiafaccion á los unos, 88 :a$iga 6 loa 



OtroB, Y EB precavan todos los males que podrian resultar. 
~1 público, que ha sido testigo de la lectura del Papel 9 
do la3 discusiones, no podra recordar las eXpre3iOneS des- 
agradables que comprende sin traer á la memoria el di3- 
gusto general que han causado B todos 10s indivíduos de 
egte Congreso, ni el amor fratwnal con que se han expli- 
cado en desagravio de la repreaentacion americana y de 
todos los individuos de Ultramar; sobre lo cual 6 mayor 
abundamiento se podrán agregnr las expresiones 36tisfac - 
torias que convenga, para que la opinion de todoa quede 
en el buen lugar y concepto á que son acreedores. Me pa- 
rece que esta providencia será propia del decoro de V. M. 
y muy conforme á la circunapeccion con que debe ejercer 
la soberanía. Te1 es mi diotámen. 

~1 Sr. MENDIOLA: En la sosion del dia 17 del cor- 
riente me reservh para decir con tiempo y oportunidad 
mi dictámen en cuanto á la calificacion de este papel, de- 
mo3tracion con que debo escarmentarse, y justicia en los 
que eean sus autores, para precavei con suspésimas conse- 
cuencias el que se repitan los ejemplares, como en el mismo 
3e promete: habiendo recibido el honor de molesto peso, 
de ser uno de los de aquella comisionpara 3u censura, tanto 
mcis he examinado y pesado los extremos, cuanto medi- 
tado las leyes que á la letra apoyan el dictiimen de la co- 
mision, que segun mi alcance, eatá fundado en justicia, 
no pierde de vista IS la política, y zanja en ambas cosas 
los mús sólidos fundamentos de la concordia. 

He leido todo el papel con la serenidad consiguiente 
de haber mucho tiempo antes entendido, penetrado y 
tambien disimulado, que todo el gran mal de la Kueva- 
Espaíía, y aun lae actuales imputaciones, no reconooe 
sino un solo antiguo, radical, aunque no tan visible prin- 
cipio, cual e3 el siguiente: ael interés mercantil está en 
oposicion con el interés nacional. D Ea propio del primero 
apetecer con aquel intenso empeño que inspira el deseo 
de las riquezas, carezcan los compradores de cuanto abun- 
de á los vendedores, que por ningun otro medio, sino por 
6u conducto, se abastezcan de cuanto puedan necesitar; 
el que acopia mucho aceite, por ejemplo, ó muchos col- 
dos, ó sean lienzos y te.iidos, ha de influir en cuanto esté 
de su parto, por la misma naturaleza de las cosas, en que 
los compradores carezcan de olivos, de viñas, de f;íbricas, 
de siembras de lino, porque temen que en tal caso nada 
tendrian que vender. Solo propenden ii que se trabajen las 
minas que han de producir los precios de sus ventas, las 
tiorrw en manto proporcionen los efectos de primera ne- 
cesidad, sin los cualos no podrian subsistir ellos mismos; 
pero Hiendo comun á todas IRS nacionos que BUS clases no 
puedan ser necesariamenta doatinadas i una sola, 6 cuan- 
do más dos especies de trabajo, sin que 3e resintieran de 
Ia desigualdad, no es ertraño qtie los seis millones de 
aquellos habitantes no se apliquen todos ó aI campo 6 á la 
minoria, sin que por privarlo de má3 acomodados suaves 
destinos, dejo de retluir en una gran psrte la Ociosidad, 
madre de todo3 10s vicios, que no el benignísimo clima; 
ni mucho menos la injuriosa 0 políticamente fingida divi - 
sion Jo claseu. 

si pues IOS vicios que SC iruputan provienen de la ocio- 
sitlad, y esta ea sistemcitica, ó efecto de 1s diaposicion pa- 
ra el choque de rqueilos dos intereses, en que uno de 103 
Partido3 re6ulta excesivamente lucrado, cuanto lastimados 
todo3 lo6 demás, está visto que si hubiéramos de entrar 
en la desagradable contienda de tan odiosas materias, im- 
putarían algunos i loa miarnos fundadores d padres de 
aquel reino lo3 defectos de los hijcs, B menos que se fal- 
3i*ka~ aquel trillado axioma, hijo de Ia experiencia de 
lw~ &h quedm tvdor: “rlirpdrr titi ~fl,-~, que nO 

pudiendo ser, queda puesto en claro que 3i la3 injuriaa 
i 106 hijo6 refluyen contra los padres, estas de que trata- 
nos of&en, no solamente á los americanos, sino tambien 
i V. RI. en la madre Pátria, cuyos derechos y 103 de 166 
Américas hacen la suma de esta soberanía. 

Que 10s indios antes del descubrimiento de aquellos 
paises fueran tan vicioso3 COìllo se pintan ea este informe, 
b1 mismo tiempo que es una verdad tan generalment6co- 
nacida, como las tinieblas en todo el universo ante6 de 
lue á la vez les rayase la luz do señalada época en cada 
nacion, tuvieron la disculpa que les proporciona la sagrb. 
ia página de no haber conocido al verdadùro Dios, ni 16 
moral de Jesucristo de virtud única para morigerar 5 106 
hombres más rudo% Pero despues de que á la Espaíía fu6 
:oncedida la gracia de ilustrar 6 aquel nuevo mundo ~06 
Ia luz ds In verdad; que para ello navegó grandes msres y 
:amind muchas tierras; si despues de trescientos aííos to. 
lavía fuese verdad lo que se imputa á la España ultra- 
marina, el mismo texto de incontestable fuerza ya decide 
ie quién es la culpa; de 10s que habiendo surcado los ms- 
:es por hacer neófitos, encontrándolos, los hicieron peo- 
:es de lo que antes eran, así como les quitaron la única 
lisculpa de no haber conocido á su Criador y á su Reden- 
tor. Así como carece de respuesta este argumento, cuan- 
to V. X. abunda en sentimientos religiosos, así e6 eviden- 
te lo mismo que se concede; conviene á saber, que la 
representscion es falsa, injuriosa, y sobre todo sediciosr; 
lue por lo mismo no puede ni debe creerse que sea del tri- 
bunal del consulado, que se formó y creó para objeto6 
muy diversos de los que se tocan y rebaten. 

Supuesta la inconcusa calificacion que se desprende 
lo1 mismo papel, venmos con la ley á la vista Io que debe 
:on él hacerse, y réglese por ella el dictámen de la comi- 
sion. Es la ley 3.“, tít. IX de la Partida 7. (Lu Zcyó.) %t6 
ley califica de libelo famoso al que con objeto de deni- 
grar y difumar el honor y reputacion de otro coloca el 66- 
crito en parage público, 6 de modo que pueda publicarse; 
el cual si contiene enramamiento, debe romperse inmedi6- 
tamente por cualquiera que lo lea, bajo la pena de 60: 
castigado lo mismo que su autor: que además de eBt4 s1 
imputare crímen al que corresponda pena de muert6,,esa 
misma se imponga á su autor no probando la impUtacLon’ 
añade en el último lugar, que aunque en las demás ia@- 
rias se podrá admitir la prueba que se ofrezca, en la que 
se hace por libelo famoso no podrá admitirse igual Prus’ 
ba, por las claras razones con que concluye la misma leY* 
Este informe se remitió en primer lugar 6 1BS Córtes,de 
toda la Nacion, con un breve tan disimulado, que leido 
por el Presidente y Secretario3 de V. hl. fué de n3cesid3’ 
que se conviniese en 3u publicacion, porque afectaba w 
tar únicamente sobre el punto en cueation de la rePresen- 
tacion que corresponde á la España ultramarina: aSí “ye; 
no solamente se colocó este papel en parage donde PudJe 
ra hacerse público, sino que en 3u misma portada se “P* 
locó 01 antecedente más necesario, para que se coaqig~?- 
se la publicidad, que es a#lecuadamente la misma cr’ru’* 
nalidad que detosta la ley, v es tambien el fund6ae ntods 

mi respue6ta á ia exculpación que alegó el Sr. AnGr* 
En segunlo lugar, contiene el enfamsmiento de tod” 

Ise clases de la España ultramarina, así como contiznes’ 
degradacion del E>tado, á que tan justamente IaB 

&Vi l’ 

Junta Central cuando depositaba y ejercia la sobepni ’ cenJUlsy 
nacional; atreviéndose el autor del mani5e6to a 
sus disposiciones, sin penetrar, como se Conoce9 las caa- 

Sae, la3 grande3 causas que impidieron á la misma 
sobe’ 

mia Junta á expedir unos decretos, tanto más remo@ 

de la inteligencia de una corporacion de órbita JIW ” 
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queña, cuanto fundados en antecedentes y principios que 
frisan con 18s publicas relaciones de Otra8 potencias, cu- 
yo contacto y CUYOS resOrtes y cuyo concepto, colocando 
eu là importancia de su mérito á loa americanos, los deja, 
pera no cansarme Yo, vindicados, no solamente CO’I fuer- 
tísimos, sino es tambien con muy relucientes escudos; y 
c&teuieudo como contiene el inf,Jrme tan temeraria de- 
grsdaciou, arroja el enfamamieuto de la ley, ql:e como 
ella misma concluye, no podria probarae, aunque se ale- 
gara que como cierto se queria probar. 

~~ imputando, como no imputs, el libelo chen al- 
guno para por su calidad graduar la peua, ni pudiendo 
imputarse aquel para su castigo á pueblos enteros, que 
formau la envidiada Nacion, tampoco estamos en el caso 
que la ley incluye de recibir á prueba ninguna de las 
imputaciones, ó bien para que probadas Be excusen los 
autores de ser castigados, 6 bien para qus no probadas 
zufrau la especie de pena que correspondiera á 10s vicios 
que objetan; solo estamos en el caso de censurar al Pa- 
pel que aparece; no á los autores, que no constan judi- 
cialmente; al papel infamante, al papel que no se puede 
recibir á prueba; que sobre todo esto es incendiario por 
que radica, afirma y fermenta las discordias nacionalea, Y 
las bbelos que se vuelven nacionale: jamás se olvidan, ja- 
máe se pueden borrar. 

Me maravillo de la maliciosa preucindencia y surrep- 
cion manifiesta en que incurren los autores de la repre- 
sentacion cuando se olvidan de los muy respetables varo- 
ues que por fruto de la buena educacion han producido 
las Américas: brillan en la oportunidad en las armas, así 
en aquellos paises como en estos, y brillaron en toda es- 
pecie de virtudes. Basta mi Pátria para una que sea com- 
patible con la brevedad de los discursos de este lugar. 
Los Velazquez que limpiaron á todo aquel reino de la 
multitud de bandidos, en unos tiempos en que para tran- 
sitar 10s caminos se les compraban los pasaportes, 801~ 
trabajaron por amor á la Pátria: V. M. los Ben6 de pri- 
vilegios y de brillantes distinciones; pero el segundo de 
ellos mandó á su hijo en cláusula de su memorable testa- 
mento renunciase, como 10 ejecutó, un destino, que de- 
jando de ser trabajoso, como de objeto concluido, comen- 
zaba solo á manifestarse honroso, á emularse, á solici- 
tarse. Los Abades, los Alegres, que cantaron versos, re- 
putados de iguales á los de Virgilio por literatos de las 
más cultas naciones. Los Caballeros, que fundaron y fa- 
bricaron templos, prodigaron caudales á las viudas, á los 
budrfauos, á los pobres, á los enfermos. que exhibieron 
150*000 pesos fuertes para el establecimiento eu las Ca- 
lifornia% v que merecieron de V. M. el título (que no se 
puede libk sobre las Américas seouu sus leyes) de Ade- 
lantados de las mismas; ipor ventu:a no le renuoció aquel 
grande hombre, que obrando por más sublime impulso 
*’ hizo mayor queriendo morir como un clérigo particu- 
lar? Betos ejemplos, y los que cada uno de mis paisanos 
acopiaesu, en el caso de responder 6 este papel, jno ma- 
nifestariau 9 persuadirian el temple de educacion que se 
necesita para Unos individuos que no solo son bsstantes 
para hourar una uacion sino que uno solo suele alegarse 
Por Otras para el ornam>ento de los mismos siglos en que 
Se han distiwidoP Todo esto sabe el consulado de Méji- 
co’ todo edo cede-en honor de V. x,, y de esta gran 
3acion, á quieu todo lo debemos. y todo esto oculta este 
pape1’ que por lo mkme no puedi ser de aquel consulado. 

si pueS el Papsl es incendiario así como notorio es 
igualmente preciqo que al auxilio de la ley citada poi el 
sr’ ‘erales se sr:fbquen ~~1s efectos de discordia de un 
moao satisfactorio á loa ofendido,p, (16 un modo que por la 

parte de estos enerve su justa irritacion, y por la parte de 
los autores obre la silenciosa confuaion; pues que bien 
pulsados estos dos espez:íficos extremos es indiepensable 
que produzcan la tranquilidad, objeto principal de la co- 
mision, así como es inconcusamente cierto que la paz no 
hace víocuk da fraternidad estrechísima, sino con la 
misma justicia. De hacer justicia nada malo puede re- 
sultw; ningun daño hay que temer. La justicia se rcco- 
mienda por sí misma; todos la reconocen superioridad, y 
la rinden homenage, así justos como injustos, así malos 
como buenos, así los díscolos como los sensatos; afirme- 
88, pues, V. M. en esta justicia tan reconocida por todos, 
y el reconocimiento á V. M. ser8 sólido, será impertur- 
bable; él enervar;. el resentimiento armado, y una vez 
enervado, sobra cualquier otra medida, está demás cual- 
quier otro consejo. 

Por las cuales razones, y porque las leyes no las he- 
moa de formar en vista de los casos, y al tiempo que 
ocurren (que siempre vienen acalorados por las pasiones 
ó estimulados de los intereses), sino con la serenidad de 
la profunda mediticion en abstracto, con anticipacion, y 
para la norma fija de las posteriores ocurrencias; siendo 
tan claras y terminantes las que llevo adaptadas, y apo- 
yaron el dictámen de la comision, pido, y es mi voto, que 
se apruebe en todas sus partes, y se haga tan público el 
remedio como lo ha sido el daño. 

El Sr. GUTIERRE2 DfE LA HUEWTA: No tomo la 
palabra para defender mi dictámen. Me es indiferente que 
V. M. se conforme con él d le desprecie, con tal que si- 
ga el camino que debe conducirnos al bien que nos he- 
moa propuesto. Se ha leido en laa Córtes una representa- 
cion del consulado de Méjico. El voto general del Con- 
greso se ha inclinado á que á este papel se le ponga una 
losa sepulcral, de modo que no pueda en ninguna msne- 
ra sembrar la discordia entre los ánimos de los europeos 
y de loa americanos. Paréceme, SZior, que las Cortes 
han tenido presente que este negocio es de mucha enti - 
dad, cual lo ea cortar en su raiz loa males que se pueden 
originar de la decision que sobre él recaiga; por consi- 
guiente, deben adoptar todos aquellos medios que conside - 
ren útiles para conservar la tranquilidad pública. Parto, 
Señor, de un principio para calificar este papel, y es que 
[as leyes han distinguido siempre la notable diferencia 
1ue hay entre la imprudencia y el delito. La impruden- 
da proviene del error del entendimiento, y el delito dcl 
axtravfo de la voluntad. En la r:presentacion del consu- 
lado hallo estas dos cosas: una es la del cuadro, y otra 
[os colores que se han empleado en él, como ha dicho 
muy bien el Sr. Capmany. 

~1 motivo que habrá, dado lugar á esta representaciou , 
será el haber visto en los papeles pítblicos las discusiones 
aue ocuparon á V. N. las dos veces que se ha tratado de 
3ste asunto, y en ellas las descripciones y pinturas que 
algunos Sres. Diputados hicieron de las varias clases. 
:oudioion, aptitud y conocimientos de 10s habitantes de 
ultramar, cuyas pinturas y descripciones, creyéndolas 
:xageradas, y tal vez equivocadas loa autores de dicha re- 
presentacion, habrán creido de SU deber el presentar ;i 
V. N. ot.ro cuadro enteramente distinto, y en su concepto 
verdadero, de las cualidades físicas y morale caracterís- 
ticas de cada una de dichas clases, á fiu de que tuviera 
V. 51. todo el lleno de los conocimientos que se requieren 
para proceder con el debido acierto en la formacion de las 
leyes constitucionales .que hagan la felicidad do ambo:, 
mundos. Este, sin duda, es el objeto que aquellos autore;. 
se han propuesto, habiendo visto los decretos del 15 de 
Octubre y 0 de Febrero, í: infiriendo de ellos que uo po- 
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dris menos de que en la Constitucion se trataria de dar que preceda un juicio, sin que así lo declare un tribunal? 
parte á los habitantes de aquellos dominios en la repre- pero, Señor, si las expresiones injuriosas y calumuiantes 
5entacion nacional, han querido persuadir á V. N. de lo que contiene la representaclon fuesen Ciertas, lo que nn 
arrieegada que seria esta medida, pintando con los coltres creo, pregunto: iquC razon habría para condenar este Pa. 
más fuertes Ios defectos y vicios de dichos españoles, que pel á las llamas? iCon qUé ju5ticia se procederia al caa. 
los constituyen incapaces é indignos de ser llamados al tigo de unos ciudadanos que habiendo dicho la verdad 30 
desempefio de los sublimes cargos que encierra en sí el hubieran hecho otra cosa que cumplir con su obligacioh’! 
ejercicio de legislador. Pero lo han hecho de una manera He dicho que Il0 creia que fuesen CiCi%S las expresionbi 
escandalosa é ioft:matoria; se han excedido, han sido im- injuriosas de dicho papel, pero no intento decir con esta 
prudentes. Mas V. M., que tiene la debida ccnfianza de que todas Fean falsas. L-r mayor parta de los autorej, J 
los dignos representantes de las Américas, y que hace de sin duda ninguna 10s más cálebres que han tratado de lrì 
ellos el aprecio á que justamente sun weedores, debe Américas y sus habitadores, se han explicado casi en 11~s 
continuarles esta misma confianza y aprecio, prescindien- mismos términos que los seÍíores del consulado. Por con. 
do de ebte funesto incidente, despreciándolo y olvidándo- siguiente, serialgua!mente preciso que se mandasen que. 
lo, como es justo, sin que jamás pueda decirse que él ha mar sus obras, cosa en que jamás nadie-ha pensado. 
sido bastante á desviar ni en un ápice al soberano Con- Nas, Señor, son bien sabidas las convulsiones que por 
greso del magestuoso cur5o de sus importantes tareas y desgracia nuestra agitan en el dia aquellos dominios dc 
deliberaciones. V. M,, y lo son igualmente los estragos que ha ocasionado 

Dirase que no solo han pecado por exceio 6 impru- la funesta division que reina c-ntre los naturales y estr- 
dencia los autores de la representacion, sino que han sido blecidos en ellos. hhorb bien: en tal estado de cosas, j8e:á 
verdaderamente delincuentes. Pero idónde está el delito? político que se publicase este papel, sujetandole ií ser CB 
Y caso que lo haya, iha de calificarlo V. N.? Este seria un liticado en un juicio formal? En diversas circunstancias, 
pnro del todo antipolítico, que no pcdria menos de fomen- yo seria el primero que pediria su publicacion, porquesé 
tar hasta lo sumo las discordia y disgustos que tratamos que el mejor castigo que se puede dar á los papeles da 
de evitar. A más de que, idebe V. M. por ningun término semejante naturaleza es exponerlos al tribunal de la WI* 
erigirse en un tribunal de justicia? Por tanto, Señor, creo sura pública; pero en las presentes no debe V. N. adoptar 
que la prudencia aconseja por más acertado el que se esta medida, si no quiere dar pábulo a la discordia que 
corra un velo que corte las desavenencias que de lo contra- consume y aniquila aquellos desgraciados países. Cual- 
rio van á suscitarse. Yo soy el primero en confesar que quiera averiguacion que se dirigiese á indagar la verdrd 
habrá; mucha exactitud y exageracion en dicho papel; paro ó falsedad de lo que contiene el papel, indicaria que v* g* 
tambien es menester hacerse el cargo de que en las rela- está en duda acerca de este panto, y esta misma dud* no 
ciones históricas dirigidas á pintar el ca&,t r de ciertos podria menos de ofender ií los s&orcs nrnericanos~ Eu 
PsíScs ó clases jamás vienen comprendidas las personas V. M., pues, está el tomar una providencia cual COrrEs’ 
1~8rtiCUh?S, siendo imposible al historiador pre*entar una ponde á su decoro y al espíritu de paz y Uniou que le ani. 
idea individual dc cada uno dc los sugetos que á unos y á ma; y en los señores americanos el dar una prueba da ” 
otros portcnucen. Así es que cuando el consulado de M& honor y prudencia, sofocando en sus pechos geuerosos 
jico dice we tal ó tal casta es indolente, viciosa, inca- este justo resentimiento. por estas razones m* ha Pare- 
paz, etc., no pretende por esto dar á entender que lo son 
todos los 5Uget@S que la componen: del mismo modo que 

cicio deberme separar en alguna parte del dictámen de ” 
comision, exponiendo mi modo de pensar en el informe 

cuando ss dice que tal nacion es bárbara, no se quiere 
decir que lo sean todos sus individuos, pues nadie ignora 

particular que V. M. ha oido. 

que aun entre bárbaros 543 hallan hombres de grande ta- 
Se declaró que este asunto estaba suficientemente disd 

lento 9 virtud, 9 por consiguiente muy digncs de Ia esti- 
cutido, por cnya motivo no pudieron hablar sobre é’ loS 

macion Y aprecio de sus semejantes. 
Sre?. Lcpez de la Plata, Perez, Argüelies, Ramos de Ari’* 

La leY de Castilla que ha alegncle el Sr. Nendiola, no 
pe, García Herreros, Aznarez , Ostolaze, Foncerrada !’ 

/ 
veo que pueda aplicarse al caso en cuestion. ~0 se trata , 

Uría, que tenian pedida la palabra. 

aquí de un pasquin, ni de un papel arrojadizo ó anónimo; 
Insistieron algunos señores en que se votase en !f” 

mer lugar la proposicion del Sr. Larrazabal; resolv’o~o 
se trata sí de Una reprosentaciou firmada y dirigida á que no habia lu 
Ve Na para ilustrarle J conducirle al acierto de sus pro- ! 

b” ar á deliberar sobra ella. LeJéronsese’ 
ue 1s 

videncias. iQuú conexion hay entre uno5 y otros papeles? i 
gunda vez ambos dictámenes, Se pidió por algunosq 

Si el Soberano tomase con 1~ representaciones 6 informes ! 
votacion fuese nominal; se declaró que SS verificase en 10 

qu* se le dirigen, magormente si esth firmados, la pro- ! 
forma ordinaria. Reprobada la introùuccion del decretoq”’ 

videncis que para los Pasquines y papeles arrojadizos ’ 
proponia la comision, se aprobaron solamente la P”‘i(t 

prescribe la ley, 
y última parte del mismo, y la segunda y la tercera 

icuando lleSaria 6 saber la verdad? dictámen pertieular del Sr. Gutierrez de la Huerta* 
&uién se atreveria á manifestársela? 61 pretender que por 1 
dicha leS debe ser quemada la represeutacion del eousn- ’ 

Se resolvió en seguida que conforme á las P 
ropo$io~ 

nes aprobadas de uno y otro dictámen, los Sres* 
@Cfa- 

ladO de Nkjico, es sacar á nquella del tenor de sus prin- 
, 

ciPios* 6x0 seria cuto imponer una pena á sus autores? 
tarios presentasen aldis siguiente extendida la m 

inUt8 js 

iso scria* por consiguiente, dar 6 ente3der que han co- j 
decreto. 

metido un delito? i,y puede haber calitkac’on de delito sin ’ Se levantó IA sesion. 
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